
EL C A B IL D O  P O R TE Ñ O : SU IN JE R E N C IA  Y 
A C T IV ID A D  EN  EL C A M P O  EC LESIA STIC O  

[1589 - 1640)

Hilda Raque! Zapico

I -  Introducción

En la E spaña  del s ig lo  X V I la Ig le sia  llegaba a con fun­
d irse  con el E stad o  o. si se quiere, el poder po lít ico  se entre­
m ezc laba  de tal m anera  en lo e c le s iá st ico  que no era m uy 
fác il d isce rn ir  los ro le s a los que debieron abocarse  cada 
uno de ellos.

F u r lo n g  so stiene  que el conjunto de derechos otorgados 
a los R e y e s  por los P apa s eran aún m ayor respecto  a A m é rica  
que a la prop ia  E spaña  y con stitu ían  lo que conocem os 
con el nom bre  de P a trona to  ec le siá stico . A  tal extrem o 
llegaba la au toridad  R ea l que no pudieron e r ig irse  Iglesias. 
E rm ita s  o C o n ve n to s  sin su au to rizac ión . E sta  injerencia 
no se daba en lo e str ic tam en te  e sp iritua l aunque s í  se p royec­
taba en lo tem pora l llegando a con fund irse, de ese modo, 
los in te re se s e c le s iá st ic o s  con los secu lares.

E ran  m uchos los c o n flic to s  su sc itado s por el e je rc ic io  
de! P a tro n a to  porque los V icepa tron o s se consideraban 
con su f ic ie n te  poder com o para inm iscu irse  en el gobierno
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eclesiástico, pese a que el C onc ilio  L im ense de 1591 había 
reglam entado convenientem ente las prohibiciones d irig idas 
a V irreyes. Gobernadores y otros representantes seglares 
en el sentido de no intervenir en asuntos internos que eran 
com petencia exclusiva de las autoridades de la Ig le sia .1

No obstante, es dable observar que este principio, 
además de aludir a las m áxim as autoridades virreinales, 
se hab ía extendido a) Gobierno Com unal, representado 
por el Cabildo, cuya responsabilidad en m ateria espiritual 
no sólo abarcaba el hecho de organ izar el Festejo de Corpus 
C risti, , honrar a! Patrono de la Ciudad, o propiciar P roce­
siones para com batir enfermedades, plagas de insectos 
u otras calam idades; sino que incluía otras actividades 
que determ inaban una rea! injerencia de) mencionado orga­
nism o loca) en el cam po eclesiástico.

La  propuesta de nom bres de sacerdotes para cubrir 
vacantes, la erección de Conventos e Iglesias, la expulsión 
de algún Representante eclesiástico  por atentar contra 
la m oral pública de la República, como así también la organi­
zación de la doctrina cató lica a los indígenas, eran algunas 
de las activ idades que determ inaron su accionar. A cc ionar 
que, ya de por si. reflejaba aún más el ind ividualism o y 
la v ita lidad  de un Concejo M unic ipa l que. alejado de los 
O rgan ism os C en tra le s de Gobierno, llegaba a poseer un 
rea) sentido hegem ónico como representante legal de su 
comunidad.

Tom ando como base estas afirm aciones, que enm arcan 
la h ipótesis de nuestro trabajo, tenemos que convenir que 
el Cab ildo  porteño se había convertido en el brazo seglar 
de la Ig lesia  y que su accionar estuvo inserto en el hecho 
de ser un auténtico  representante Reg io  a) tener siem pre 
presente en sus de liberaciones "el tratam iento de las cosas 
convenientes al Se rv ic io  de D io s  Nuestro  Señor y de Su 
M ajestad  para quietud y pac ificac ión  de esta Repúb lica".

1 GUARDA, Gabriel: Los la icos en la cristian izac ión  de América 
S ig lo s XV-XIX. pp. l4~a“ I5 ”
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En e! período que nos ocupa, lo vem os actuar como 
representante del Común: como autoridad permanente 
y. en consecuencia, como factor de equilibrio frente a 
las controversias que incluyeron al poder político y al ecle­
siástico: como protector de la salud de la población ejer­
ciendo en form a tota) el Patronato sobre el hospital de 
la Ciudad: y. considerado en su labor urbanística, como 
el verdadero propulsor de la erección de la Iglesia M ayor.

□e estas c ircunstancias derivaron entrecruzam ientos 
de responsabilidades esp irituales com partidas indistintam ente 
con autoridades eclesiásticas que, al decir del Padre Gabriel 
Guarda, constituyeron una "Verdadera maraña en la Am érica  
H ispana ."2 3

I I -  El Cabildo como representante regio en el ejercicio del vi­
cepatronato

M uchos eran, sin duda, los con flictos que enfrentaban 
al poder c ivil y al de la Iglesia en el ejercicio del Real 
Patronato. La s causas de los m ism os eran m últiples y va ria ­
das. pero quizá debamos buscar la razón, según lo que afirm a 
el Padre Furlong. en que tanto algunos Prelados y Gober­
nantes eran "poco o nada dignos de gobernar pero a quienes 
era menester alejar de M adrid  y aún de E sp añ a ".2 3

No menos severa es la consideración que efectúa 
Antonio  Egaña al referirse  a la D ióce sis  de Buenos A ire s 
y sostener que era signo de la Iglesia bonaerense el que 
sus prim eros titu lares se vieran enredados en pleitos conten­
ciosos, desm oralizadores de hecho aunque, de derecho, 
en ellos se ventilaran ideologías juríd icas, po lítico-re lig iosas.

2 Ibidem, p. 16.

3 FURLONG, G.: "La Iglesia en el Río de la Plata y Paraguay (1534- 
1810)". En: R. Lev illie r: Historia Argentina. Tomo I I I .  p. 1573.
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m uy en boga en aquel entonces. 4

E l C once jo  M u n ic ip a l Po rteño  actuaba en a lgunas 
de esas quere lla s com o o rgan ism o  de equ ilib rio  entre am bos 
poderes, no dudando en hacer uso del e je rc ic io  del V icepa ­
tronato  y en adoptar todas las d isposic ione s a su a lcance  
para te rm inar, así. con co n flic to s  que a fectaban  de m anera 
espec ia l la "paz  y qu ietud de la R ep úb lica ".

A  m odo de ejemplo, es dable c ita r lo acaecido  al 
p roduc irse  el fa lle c im ien to  del p rim er O bispo de Buenos 
A ire s: A n to n io  C a rran za . La  c iudad portuaria  a sistía  a 
la puja entre  cuatro  c lé r igo s  que pretendían ocupar la vacante  
en la D ió c e s is  bonaerense. E l p rim ero  en cub rir d icho lugar 
fue G ab rie l Pe ra lta , a quien se oponía el se c re ta rio  de 
C a rran za : Pedro  M on te ro  de Esp inosa  que. dado su ca rácte r 
de cura  de C oncepc ión , no podía asum ir el cargo. F rente  
a e llo s dos co locaba  sus derechos e) C o m isa r io  del Santo 
O fic io , licenc iado  M a rt ín  de U leta; y. por últim o, se unía 
a la d isputa  en cuestión  F ra n c isco  de Sa ld ívar.

S in  em bargo, la e lección  com o segundo O bispo de 
Buenos A ire s  recayó  en el benedictino C ristób a l de A re sti, 
que había sido designado por Fe lipe  IV en agosto  de 1635 
y e leg ido  el 3 de d ic iem bre  de ese año, por la Santa  Sede, 
para dicho cargo. Aquél, sin esperar las Bulas, ingresó en 
su sede en abril de 1636. E s dable advertir, a) respecto, 
que no consta  en las A c ta s  y A cue rd o s del C ab ildo  el re c ib i­
m iento  que la ciudad hacía hab itualm ente a las autoridades 
con tan a lta  investidura.

L o  que s í consta, y en form a por dem ás extensa, 
son los num erosos con flic to s que el Obispo sostuvo  con 
el G obernador y con los Vec inos de la C iudad, y que -com o 
hem os dicho ante rio rm ente - tuvieron  a) A yun tam ien to  
com o princ ipa l p rotagonista.

4 EGAÑA, A. de: H isto ria  de la Ig le s ia  en la América Española 
desde el descubrimiento hasta comíenzos 3eT sTqTo X1Y. Parte 
i/’T ap ." TIT. p. 161.-------------  ------------
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L a  s itu ac ión , en e xce so  c o n f lic t iv a ,  que cu lm in ó  
con la excom un ión  del G o b e rnad o r M e n d o  de la C u e v a  B e n a -  
vfdez. se in ic ió  cuando el c itad o  O b isp o  o rdenó  sa c a r  la 
reja de la Ig le s ia  C a te d ra l y c o lo ca r la  en el p re sb ite r io . 
Sab ida  es la im p o rta n c ia  que re ve st ía  pa ra  e) C a b ild o  el 
lugar ocupado en e! re c in to  c a te d ra lic io : por ello, el q u ita r  
la reja que enm arcab a  el s it io  en el cua l se sen tab an  " lo s  
seño re s G obernadore s. C a p ita n e s  gene ra le s, y el C a b ild o ",  
s ig n if ic a b a  una rea l a fre n ta  a qu ienes "re p re se n ta n  la pe rsona  
real y usan del P a tro n a z g o  ten iendo  a su c a rg o  la ju s t ic ia  
y re g im ien to  que rep re sen tan  a la c iud ad ". ^

L a  im p o rtan c ia  y c o n c ie n t iz a c ió n  de de ten ta r la 
rep re sen tac ión  de la com un idad  se puso n o to r ia m e n te  en 
ev idenc ia  du rante  las dos se s io n e s  en que se deba tía  el 
p rob lem a su sc itad o  m erced  a la a cc ión  del c lé r ig o  hac ién d o se  
h incap ié  en el de recho  que les c ab ía  porque  el p r im e r O b isp o  
de Buenos A ire s.  C a rra n za ,  la hab ía  m andado  poner desde 
su fundac ión  y sob re  todo "po r que los v e c in o s  de e llo  han  
hecho  la Ig le sia  desde los c im ie n to s " . 5 6 7

V a lié ndo se  de e sta s  a rgu m e n ta c io n e s, el e n to n ce s  
G obernador P ed ro  E ste b an  C a v ila  7 m andó tra s la d a r  los 
e scaño s en que se sen taban  los C a p itu la re s  a la del C o n v e n to  
de San  F ra n c is c o  "po r se r la m ás a n t ig u a " h a sta  tan to  se 
vo lv ie ra  a c o lo ca r  la reja que d e lim ita b a  el á rea  ocupada  
por los re p re se n tan te s  de la C o ro n a  y de la C iud ad , de 
la de stinada  al púb lico  que a cu d ía  al O f ic io  re lig io so . 5 6 7

5 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos A ire s.  L ib ro  V. d . 
124T Sesión del 2 § -10-1535. (En adelante: A.E.C.B./TT).

6 Ibidem, L. V., p. 125.

7 Don Pedro Esteban D áv ila , hermano 
era Caballero del Hábito de Santiago
y m ilita re s.  Fue designado por Felipe IV, el 11 de octubre de 
1629, en reemplazo de Francisco de Céspedes, y rec ib ido  por la 
"ciudad de Buenos A ire s "  en diciembre de 1631. - - - - 
en diciembre de 1637. (Extra ído  de: ZINNY,
Gobernadores de la s p rov in c ia s A rgen tin a s. T I 
A.: La Municipalidad C o lo n ia l, pp. 214 a 215L

del Marqués de la s  Navas, 
por sus m éritos p o l ít ic o s

Culminó su Gobierno 
A H is to r ia  de lo s  
p. ' T F T y  "GARKETON,
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No m enos contundentes eran los argum entos dados 
por el Obispo A re st i a los diputados enviados por el Cabildo. 
Según sus palabras, en el "Perú, cabeza de V irre inato, no 
se usaba tener reja en la catedral y al no ser iglesia de 
Convento, ésta debía perm anecer junto a) altar y no la 
había de poner donde e staba ".8 9

El Concejo M unic ipal, ante esta actitud, resolvió  
hacer los exhortato rio s correspondientes ante el Cab ildo 
Ec le s iá st ico  a través de! P rocurador General de la Ciudad.

L a s  acc iones de) Obispo no culm inaron en este singular 
episodio sino que se acentuaron perjudicando a vecinos 
y a pobladores que se presentaron ante el Cab ildo  de la 
C iudad  para e levar sus quejas ante las "sucesivas perm isiones" 
pedidas por el P re lado con penas de excom unión a quienes 
se negaran a cum plirlas. Tales "perm isiones", que hab itual­
m ente se so lían  hacer en trigo, cebada y maíz, se habían 
extendido a "ganados, aves y otras cosas que nunca han 
acostum brado "^  hasta entonces.

□  ado que la función de) P rocurador era la de defender 
los derechos e intereses de la C iudad, su intervención, 
en este caso, fue por dem ás s ign if ica t iva  a! oponerse abier­
tam ente a ta les petic iones exhortando "se revocase  el auto 
prove ído por su Señoría  en que manda se le de nuevo diezmo, 
fuera de la costum bre  usada..."10.

L a s  actitude s asum idas por los vecinos, ante quien 
leg ít im am ente  los representaba, se encuentran c laram ente 
expuestas en sus petic iones al C ab ildo  so lic itando  que fuera 
éste quien "acuda  a lo que fuera de incum bencia para que 
cesen las hostilidades, quejas y exhortac iones". F ina lm ente, 
se concluyó  en que sólo el P rocu rador era quien debía hacer 
las d ilig enc ia s  que "convengan  hasta fenecerla  y acabarla  
y la p lata  que hubiere m enester para derechos de notarios 8 9

8 A.E.C.B.A. L. V., p. 137. 25-10-1635.

9 Ibidem, L. V., pp. 255 a 257. 3-8-1637.

lQlbidem, L. V.,p. 262. 9-9-1637.
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o escribanos se !a mandaron dar de los propios."**

□ e lo expuesto, podemos inferir que el Concejo 
Municipal, ante el conflicto  Gobernador-Obispo, había 
asumido el poder política de la C iudad como representante 
de su comunidad, en el ejercicio de sus funciones comunales.

A tento a ello, llamó a declarar a los principales 
afectados en su patrim onio. De las exposiciones realizadas 
por los vecinos en una extensa sesión de agosto de 1637. 
podemos extraer algunas conclusiones: 1] Que casi todos 
los declarantes acreditaban más de treinta años de antigüedad 
con "casa poblada, chacra y estancia", excepto uno cuya 
vecindad provenía de su mujer. Fenóm eno éste por demás 
natural en la sociedad de! siglo  X V II donde la mujer era 
-en algunos casos- la que fijaba la posición social de! hogar 
y gracias a ello, la fam ilia, con apellido renovado, continuaba 
ocupando el m ism o n ive l.*2 2] Que cuatro de ellos confor­
maban el grupo capitular que. en 1635. había tenido el 
prim er conflicto  con el Obispo C inco  de los restantes, 
habían ocupado im portantes cargos en el Gobierno de la 
Ciudad. Tal como podemos observar en los casos de Pedro 
Gutiérrez, que fue Teniente de Gobernador en el periodo 
de Hernandarias [1618]; o Gonzalo Carbaja) y Enrique En ri- 
quez. que fueron A lfé re z  Rea! entre 1617 y 1618. 3] La  
convocatoria  a "determ inados vecinos" y no a Cabildo Ab ie rto  
-com o era común desde 1616- estuvo estrecham ente vincu­
lada con la d isposición adoptada el 7 de agosto del año 
1635 por el propio organism o m unicipal a! sostener que 
"el Cab ildo  no tenía facultad para mandar juntar a Cabildo * 12 13 * 12 13

l llbidem, L. V., p. 261. 19-8-1637.

12 En este caso, era la descendiente de uno de los pobladores 
más antiguos. Nos referimos a Don Francisco de Meló, de larga 
trayectoria y actuación po lítica  en el seno del Cabildo.

13 General Juan de Tapia, Alférez Real
Capitán Marcos Sequera, Alcalde de Primer Voto 
Don Manuel de Frías Marte!, Alcalde de Segundo Voto
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A b ie r t o "^  M e rced  a esta m edida -com o  bien a firm a  G a r re -  
ton- se respetaba, en apariencia. !a voluntad de toda la 
com unidad atribuyendo a un reducido grupo los derechos 
que pertenecían a todos.

R e su lta  adem ás m uy s in tom ático  que todas estas 
cuestiones de p reem inencias y ju risd icc ione s se hayan plan­
teado durante el gobierno de Pedro Esteban D av ila  cuyos 
con flic to s con el clero, dejaban entrever la im posib ilidad 
de una cu lm inac ión  m erced a transacc iones am igables.

Si se tienen en cuenta los num erosos pa rtidarios 
que respaldaron  las actitudes del Obispo en cuestión, quizá 
podam os com prender por qué las c itac iones para declarar 
ante el Concejo  invo lucraron  a vecinos que estaban repre ­
sentando a un grupo socia l que. económ ica y po líticam ente, 
ocupaba un lugar destacado en la com pleja e structura  de 
la sociedad porteña.

L a s  causas de la g rav itac ión  po lítica  de este reducido 
grupo de vec ino s estaban estrecham ente re lac ionadas al 
hecho de contarse  entre los descendientes de conquistadores 
o de haber sido e llos quienes se encontraban entre los prim e­
ros pobladores.

Sum ado a ello, debemos reconocer su im portante 
actuación  po lítica  en el ente comunal, c ircun stanc ia  que 
-en este caso pa rt icu la r- hab ía  llevado a respaldar el desem ­
peño de un Gobernador como D ávila .

E s dable advertir que todo esto se conjuga con el 
hecho -ya  puesto de m an ifie sto  en otras oportun idades- 
de considerarse  los "dueños de la c iudad" dado el ca rácte r 
de ser los p rim eros en poblarla y com o consecuencia  de 
un deseo íntim o de gobernarse a s í m ism os a través de 
la In stituc ión  que m ás los representaba y que era. obvia­
mente. el Cab ildo. D e  a llí derivaba la actitud  de re sistenc ia  
hacia d ife rentes autoridades que. am paradas en situac iones 
de p riv ileg io  por ser representantes de la Corona, in terfe rían  14

14 A.E.C.B.A.. L. V.,p. 114. 7-8-1635.
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o pretendían avasallar Funciones que eran propias del orga­
nismo comunal a que aludimos. Los variados conflictos 
entre este Concejo y las altas jerarquías c iv iles y eclesiás­
ticas. eran m uestras cabales de esta postura que se mani­
festaba claram ente en 1635 cuando la parte "m ás sana 
y principal de la población" consideró un atropello, por 
parte del Obispo, el imponer m ayores contribuciones que 
las perm itidas hasta ese momento.

Las querellas O b ispo-G obernador-Cab ildo no culm ina­
ban en este episodio sino que se profundizaron aún más 
cuando A resti excom ulgó al nuevo Gobernador de Buenos 
A ires: Don Mendo de la Cueva y Benav ídez^ . Tan extrem a 
decisión provocó, como era lógico suponer. la reacción 
del O rganism o Capitu lar. De este modo, se citaba a un 
Cabildo Ab ie rto  donde debían com parecer todos los vecinos 
y m oradores de la ciudad.

Presid ido por el Teniente de Gobernador Francisco 
Velazquez Melendez. se reunieron en Sa la  Pública en diciem ­
bre de 1637 para "tra ta r de determ inar y conferir lo que 
más convenga al se rv ic io  de D io s Nuestro  Señor y de su 
Majestad, el bien y paz y quietud de esta C iudad y demás 
de su provincia".

En v ista  de la presencia del Señor Teniente General 
de) Gobernador, representando la propia persona de) Gober­
nador. el Cuerpo M unic ipa l en uso de sus facultades le 
so lic itó  "se sa lga de la Sala para poder deliberar con ¡o 
libertad que el caso pide... y quedaron los Cap itu lares con 
la m ayor parte de los m oradores y vecinos de la c iu d a d "^

15 Nombrado en reemplazo de Pedro Esteban Dávila. Fue Capitán 
de lanzas españolas del Consejo Supremo de los Estados de Flandes. 
Fue recibido por el Cabildo v la ciudad en Buenos Aires el 29 
de noviembre de 1637. (Extraído de: A.E.C.B.A., L. V., dd. 267 
a 268; ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE DHOTCTON: Reales Cédulas 
v Provisiones, p. 220. Real Cédula de Nombramiento del 
T635T -------

16 A.E.C.B.A., L. V., p. 283. Cabildo Abierto del 29-12-1637.

17 Ibidem. L. V., pp. 283 a 284.
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A! ana liza r lo d if íc il de la situ ac ión  por la que se 
atravesaba  y las causas de la excom unión, todos co inc id ie ron  
en m an ife sta r que el Señor Gobernador cum plía con lo 
que Bu M ajestad  había mandado, que era: "gobernar esta 
ciudad con igual ju st ic ia  a todos sus va sa llo s  y dentro de 
cuatro  d ías de su llegada sin haber hecho ninguna cosa 
a lo referido, ni dado ocasión a! d icho obispo sobre una 
cosa m uy leve de un aux ilio  que le pidió, habiendo sa tisfecho  
a él con fo rm e  a derecho y ju st ic ia  y sin habérselo denegado 
hasta hoy com o consta en autos y adem ás haberlo confesado 
el señor obispo y por e scrito  haber dicho que las personas 
que eran cu lpadas en la causa del d icho aux ilio  las había 
tenido p resas dos d ias y luego las había sue lta  y la otra 
persona con tra  quien pedia el d icho aux ilio  [que era Pedro 
E steban  D áv ila . el ex-G obernador] si se hubiera dado no 
lo tuv ie ra  preso m ás de un día y haber pasado otras razones 
en defensa de! patronazgo  y ju risd ic c ión  re a l. "1R

La  excom unión, e fe c t iv izad a  el 24 de d iciem bre, 
de rivaba  -según  la óptica del A y u n ta m ie n to - en se rio s  perjui­
c io s  para el norm al de senvo lv im ien to  po lít ico  de la ciudad 
ya que se había producido en m om entos en que estaban 
por renovarse  los ca rgo s concejiles. Even to  en el cual el 
G obernador debía estar presente.

A  esta ace fa lía  po lít ica  se habían añadido pe lig ro s 
exte rnos e internos que aquejaban a Buenos A ire s  durante 
esa época. E l tem or por la ce rcan ía  de los holandeses, que 
se habían apoderado de Pernam buco  y o tra s p laza s del 
te rr ito r io  de B rasil, había llevado al Gobernador, a poco de 
arribar, a re a liza r  un inventario  de la gente, a rm as y m un i­
c iones d ispon ib le s para la defensa de! lugar. D e  la m ism a 
form a, estaban expuestos a las incu rsione s de los ind ígenas 
de! río  Berm ejo  y los pam pas, que p rovocaban  con tinuos 
en fren tam ien to s con los hab itantes de la ciudad.

A  e sto s ev iden te s pe lig ro s se habían sum ado la pa ra­
liza c ión  de los negoc io s de G ob ierno  y Ju st ic ia  de la C iudad. 18

18 Ibidem, L. V., p. 284.
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dándose la paradoja de que "en tiem pos tan festivo s en 
que los muy delincuentes son sueltos y a liv iados de prisio­
n e s "^  el Gobernador había sido excomulgado. El Obispo 
desoía todas las "exhortaciones y requerim ientos que el 
Cabildo, como cabezo de la P ro v in c ia " 19 20 21 22 23 hacía a través 
de los diputados elegidos para lograr la revisión de la medida.

La  negativa de! Prelado, en definitiva, provocó que 
el Señor Gobernador m anifestara a! M unic ip io  que "estaba 
determ inado a dejar el gobierno encomendado, a persona 
a satisfacción  de la ciudad para irse ante el rey e inform ar 
lo que le ha sucedido... y que no se atreve a proseguir en 
el gob ie rno ".^

Ejercitando los derechos del común y conciente 
de su rol de garantizar la defensa de la Ciudad, el Cabildo 
se opuso term inantem ente al alejam iento de Mendo de 
la Cueva pidiéndole, con el debida acatam iento, que no 
saliera de su ju risd icc ión  sin expresa licencia de Su Majestad 
porque "este Cab ildo puede y debe una dos y tres veces 
en el real nombre de esta ciudad requerir no salir porque 
lo contradice este Cabildo en nombre de la ciudad  porque 
protestando com o protesta  que será a cargo de! dicho Señor 
Gobernador todo lo que en su ausencia su ce d ie re ".^

Su responsabilidad gubernam ental lo había llevado 
a m anifestar que en lo concerniente a la excom unión y 
a todos los casos del m ism o tenor, acud iría  y despacharía 
al P rocurador para inform ar y pedir a Su M ajestad y a los 
Tribunales de Justic ia  lo que "convenga para su remedio 
haciendo todas las d iligencias para que no sucedan en ade­
lante sem ejantes vejaciones, daños y rigores..." ^  19 20 21 22

19 Ibidem. , L. V., p. 285.

20 Ibidem, L. V., p. 285.

21 Ibidem, L. V., p. 284.

22 Ibidem, L. V., p. 284.

23 Ibidem, L. V., p. 287.
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Tales actitudes nos colocan Frente a un organism o 
m unicipal poseedor de una rica y v igorosa  trad ición en 
defensa de la "paz y quietud de la Repúb lica", que apelará 
a todas sus facu ltades para im ponerse sobre la decisión 
de un directo representante de la Corona.

La  s ign if icac ión  y re levancia  de esta postura estaba 
directam ente re lacionada con la u tilizac ión  de una prerro­
gativa  im portante que poseía, dado que tenía el poder de 
m antenerse en contacto d irecto con la Corona  de manera 
de evitar la superposic ión o el avasa llam iento de funciones 
que le eran prop ias y ajustadas a derecho.

A  petición del C ab ildo  el Obispo levantó la excom unión 
sólo a e fectos de que el Gobernador pudiera presid ir la 
¡e r ovación de la Sa la  Cap itu la r el I o de enero. Pese a que 
¡o m ism o se repitió  en otras ocasiones, siem pre la "indu l­
gencia pre lacia l fue ad-casum ." ^  hasta que fue levantada 
Ja pena canónica por ausencia de) Obispo quien se había 
trasladado a C ha rca s  a rea lizar la "p rote stac ión  de la fé". 
La  ofensiva  del Cab ildo  ante su a lejam iento no se hizo 
esperar y se le hicieron ver los "g ra ve s daños, pe ligros 
y r ie sgo s de esta pobre tierra si pone en efecto su viaje...": 
a la par que se le m anifestó  la necesidad de su perm anencia 
"por la notable fa lta  que su persona hará, la m ucha gente 
de españoles e indios de esta poblada que cada día tienen 
necesidad del Sacram ento  de la C on firm ac ión  y suceden 
o tras cosas del Se rv ic io  de D io s  y Su M ajestad."

En ausencia  del prelado, a m ediados de 1639. el 
p rov iso r adm in istrador diocesano G abrie l Peralta, en v ista  
de los pe ligros que am enazaban a la Gobernación  levantó 
la excom unión dispuesta anteriorm ente.

E l Padre Fu rlong  y Anton io  de Egaña  co inciden en 
a firm a r que este singu lar episodio fue fruto  de! apasio­
nam iento de am bas partes. S in  em bargo, reconocen que

24 EGAÑA, A. de: op. c i t ., p. 162.

25 A.E.C.B.A.. L. V., p. 4-7-1638.
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al realizarse  la excomunión se contradijeron expresas dispo­
siciones según las cuales la aplicación de una pena espiritual 
de tamaña envergadura debía dem orarse se is m eses cuando 
los afectados estaban en ejercicio de funciones públicas.26

Para Garreton. la excnm uniqn a la que aludim os 
estuvo en relación directa con el afecto testim oniado por 
Cueva Benavídez a su primo: Pedro Esteban Oávila: lo 
que, de ser así. pondría aún más de m anifiesto las riva lidades 
que, políticam ente, divid ieron en grupos antagónicos a 
los representantes de la Iglesia y la C o ro n a .26 27 28

El Cabildo encuadró, en suma, su partic ipación como 
factor de equilibrio y contrapeso entre ambos poderes en 
conflicto, actuando en virtud del ejercicio  de! Rea l P a tro ­
nato.

Sin  embargo, m ás allá de este análisis que involucra 
a! M un ic ip io  en un pleito entre el poder c iv il y eclesiástico, 
debemos convenir en que no se ajustó a derecho su accionar 
frente a lo acontecido con Pedro Esteban Dávila.

N os perm itim os hacer tal a firm ac ión  teniendo en 
cuenta que en form a paralela a los sucesos expuestos, y 
merced a una Real Cédula, se había ordenado el apresam iento 
de D áv ila  a causa de denuncias e fectuadas por dos Tesoreros 
de la Rea l Hacienda ante la Aud ienc ia  de Charcas. Am bos 
afirm aban que "con la llegada de don Mendo se han perdido 
las esperanzas en Buenos Aires, la razón válida, la Repúb lica  
respetada  y la opresión puesta en libertad  porque el prim er 
paso de su Gobierno fue declararse  acérrim o defensor de 
las acciones de su prim o con que el pueblo ha quedado am e­
drentado." 28 26 27 28

26 FURLONG, G.: op. c i t ., p. 1573. EGAÑA, A. de: op. c i t . , p. 
162.

27 GARRETON, A.: op. c i t ., p. 128.

28 Cartas de Juan Vallejo y Luis Salcedo, tesoreros de la Real 
Audiencia, fechadas el 22 de febrero de 1638 y el 18 de diciembre 
de 1637 ante la Real Audiencia de Charcas. En: ARGENTINA...: op. 
c it., p. 247.
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V isto  e! tenor de las acusaciones de los O fic ia le s  
Reales, el Tribunal de Ju stic ia  em itió  un auto en el cual 
se daba cuenta de la Fuga del ex Gobernador sin ju ic io  de 
residencia  y ordenando, en consecuencia, su apresam iento 
y el em bargo de todos sus bienes y "lo  rem itan a la cárcel 
de esta corte  con la guard ia  y custodia  n e ce sa r ia ".^

N os parece s in tom ático  que el Cab ildo  no haya aludido, 
en ninguna reunión a esa c ircunstanc ia  que. adem as de 
ser con flic t iva , afectaba al e rario  púb lico29 29 30. Qu izá  debam os 
buscar la causa -ta l com o aseveran algunos autQresi ene! 
hecho de que D á v ila  había representado a! "caud illo  típ ico" 
que arrastraba  tras de s í todas las voluntades. E l prestig io  
que poseía entre el pueblo era propio de su persona y no 
del cargo público que detentaba, y en él conflu ían un conjunto 
de cualidades que provocaban la adhesión pública.

A  estas ca rac te r íst ica s de índole personal se había 
añadido una p ro lífica  labor de gobierno, sobre todo en lo 
concern iente  al fo rta lec im iento  portuario, para cuidar 
la defensa y sa lvaguardar la paz de la República: objetivos, 
éstos, que habían coincid ido plenam ente con la acción guber­
nam ental llevada a cabo por el O rgan ism o  Com unal.

29 Ibidem, p. 248. Real Cédula del 8-7-1638.

30 En el año 1634, la Ciudad lo sostuvo contra Andrés de León 
Garavito que había llegado como V isitador "en averiguación y 
castigo de los excesos que había habido en el puerto y en toda 
la Provincia del Río de la Plata, en razón de arribadas maliciosas 
de negros y mercaderías (En: A.E.C.B.A. L. IV. ^ pp. 404̂  a 408. 
Comisión de Residencia al Señor Licenciado Andrés de León Gara- 
v ito ). El V isitador fue encarcelado y la "ciudad" suplicó a Su 
Majestad mantuviera "en su puesto al Gobernador en atención a 
sus méritos. (En: A.E.C.B.A. L.V., p. 74. 7-10-1634). En carta 
del Cabildo al Rey dándole Tuenta del buen gobierno de Don Pedro 
Esteban Dávila. En: LEVILLIER, R.: Correspondencia de la Ciudad 
de Buenos Aires con los Reyes de España. 9-T0-1634.
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I I I -  El Cabildo como representante legal de la ciudad en el e jer 
cicio del vicepatronato

La  unidad re lig io sa  y la integración  po lítica  de los 
te rrito rio s u ltram arinos habían sido los p ila res orientadores 
de la acción del Gobierno español desde los p rim eros tiem pos 
de la conquista  en el ám bito am ericano.

Cuando Juan de G aray  fundó la C iudad de la San tísim a  
Trinidad, el 11 de junio de 15B0. dispuso que la Iglesia sería 
M ayo r y principal. San M a rtín  de Tours, fue nom brado P a tro ­
no de! lugar "por haber venido a este puerto con el fin y 
el proposito firm e de ensalzar la fe cató lica  y se rv ir a 
la C orona  de C a s t i l la . "31 32

Evange lizac ión . fidelidad y lealtad a la Corona, 
habían sido las ca rac te ríst ica s fundam entales de ese nacio­
nalism o tran sa t lán tico33 que infundió a la conquista un 
particu lar sentido de servic io. A! respecto, la re lig iosidad 
y el p rovidencia lism o de los hom bres que vin ieron a Am érica  
fueron, en verdad, innegables.

El Cabildo, que había estado representado o integrado 
desde sus in ic ios por este tipo de hom bres procuró, tanto 
en lo m ateria l como en lo religioso, ve lar por el bienestar 
de su comunidad.

A ten to  a estas prem isas, el A lca lde  Gaspar de Acevedo 
no dudó, en febrero de 1509. en plantear al Concejo "que 
pusiera orden a los a lborotos ocasionados por el fra ile  fran­
ciscano F ranc isco  Rom ano", so lic itándo que "sa lga  de esta 
ciudad a dar cuenta a su prelado de lo que ha hecho y dicho 
en perjuicio y deshonor de los Vecinos de esta ciudad y 
mujeres de la ciudad". Había declarado, además, que tan 
extrem a medida convenía al se rv ic io  de D io s Nuestro Señor 31 *

31 SIERRA, V.: H istoria  de la Argentina (1600-1700). p. 388.

32 HERNANDEZ SANCHEZ BARBA: H istoria  y literatura en Hispanoamérica
(1492-1820). pp. 16 a 17. --------------  -------------- ------- ----------------
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y de Su  M ajestad , y tend ía  a logra r "la  quietud y pa c ificac ión  
de esta c iudad  y para e v ita r  m ayore s daños, v isto  su mal 
ejem plo." 33 34 35

Todos los C a p itu la re s  y el P rocu rado r de la ciudad 
so lic ita ro n  y re a liza ron  sus a rgum entac ione s de igual Forma, 
acordando de m anera  unánim e que al sa lir  de la ciudad 
se le gua rda rían  el decoro y respeto debido prohibiéndose 
toda ve jación  y a g ra v io  a su persona.

L a  necesidad  de Sacerdotes, había llevado a que 
en va r ia s  oportun idades el M un ic ip io  p id iera y recom endara  
a los cu ra s para ocupar los ca rgo s vacantes. Tal fue el 
caso  que se presentó ante el a lejam iento del V ica rio  de 
la Ig le sia  M ayor. M a rt ín  Suá rez  de Toledo, quien partió  
con destino a la G obernación  de! Tucum án. La  vacanc ia  
en cuestión  llevó a so lic ita r  al V ica rio  Genera l que, m ientra s 
fuera  prove ído  el cargo, se nom brara  al "m uy  reverendo 
padre Juan E scob a r de la orden de San F ranc isco , atento 
a que es persona de m ucha calidad, bondad y c r ist iana  vida 
y co stu m b re s . "3^

Tal requ is ito ria  fue denegada por el V ica rio  ante 
los d iputados del Cabildo, enviando al "padre G abrie l que 
dejaría respeto de saber la lengua de los natura les". 3!>

N o s parece digno de hacer notar, com o sin tom ático , 
el e scaso  núm ero de personas que com ponían las c o le c t iv i­
dades m onásticas en el Buenos A ire s  de p rinc ip io s del sig lo
X V II.

A l respecto. F ra y  Reg ina ldo  de L iz a rra g a  había 
e sc rito  a! Rey. en 1609. inform ándole  que en dicha ciudad 
había cuatro  "con ven tillo s" de Santo  D om ingo, San F ranc isco  
de D e sca lzos, la M erced  y Com pañ ía  de Jesús, cada uno 
con dos re lig io so s.33 34 35 36

33 A.E.C.B.A.. Libro I . ,  pp. 5 a 15. 12-2-1589 y 27-2-1589.

34 Ibidem. L. I. .  p. 219. 17-8-1606.

35 Ibidem. , L. I. ,  p. 220.

36 LAFUENTE MACHAIN, R.: Buenos A ires en el s ig lo  X V II. p. 137.

36



No fue menos sign ifica tiva  la inform ación brindada 
por el citado Juan de Escobar, franciscano y provincia! 
de los Conventos de su orden existentes en el R ío  de la 
Plata. Paraguay y Tucumán, al aseverar, en m arzo de 1615. 
en "verbo sacerdotis" que el Convento de Santo Dom ingo 
no sustentaba más de un fraile y agora sustenta seys 
y ocho, sucediendo lo m ismo con los otros conventos no 
pudiendo "estos vestir, ni sustentor con hacer el oficio  
de cura com o dicho tiene. " 37 38

La  preocupación del Concejo M unic ipal por este 
reducido número de sacerdotes los había llevado, incluso, 
a escrib ir al Padre Custod io de la P rovinc ia  y a! Padre 
C om isario  Genera! haciendo hincapié en la gran necesidad 
que había de re lig io sos para im partir el Cu lto  D ivino. En 
consideración a lo cual, el Cabildo, so lic itó  que los Padres 
F ray  Juan de Escobar y F ray  Barto lom é no fueran trasla­
dados, y resolvió  que "no salgan de la ciudad antes los dejen 
en el convento." 38

Debem os centrar la razón de estas intervenciones 
en una rica y vigorosa tradición en defensa del bienestar 
y de las necesidades públicas. Lo s princip ios que habían 
animado la acción de! Ayuntam iento  en este orden de cosas, 
eran los m ism os que habían im prim ido los fundadores de 
la ciudad. Esa  tradición a la que aludimos, llevó a que sus 
prerrogativas quedaran, muchas veces, tácitam ente sancio­
nadas grac ia s al derecho consuetudinario.

De este modo, se habían estado avalando m ecanism os 
que garantizaron  su funcionam iento en lo concerniente 
a las necesidades de la Gobernación. Necesidades que habían 
conducido a la Institución, a instancias de su Procurador, 
a pedir ante el Rey  y el Suprem o Gonsejo de Indias la crea­
ción del Obispado de Buenos A ire s "por la necesidad que 37 *

37 DE GANDIA, E.; ZABALA, R.: H istoria de la ciudad de Buenos
Ai re s. Tomo I ( 1536-1718). p. 252.

38 A.E.C.B.A., L. I., p. 237. 30-10-1606.
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tiene esta P ro v in c ia  de ob isp o *.39 40

En e! m es de enero de 1621, el Cab ildo  tuvo la notic ia  
del nom bram iento  de su p rim er Obispo. La  e lección había 
reca ído  en F ra y  Pedro  C a rran za , sacerdote de la orden 
de los C a rm e lita s, nom brado, a tal efecto, por Paulo IV 
en abril de 1620.

L a  no tic ia  llevó a que se so lic ita ra  que se diera 
"a v iso  para que se prevenga con tiem po lo necesario  para 
su rec ib im ien to  por ser la nueva de m ás gusto  que pudo 
ven ir para toda esta ciudad y m orad o re s."40 41

En un am biente de c laro  regocijo  cristiano  el Cab ildo  
había preparado “fie stas de to ros" para su arribo, que se 
produjo en el m es de setiem bre de 1621. Tal com o consta 
en las A cta s, fue recib ido por toda la población convocada 
a travé s de un bando que destacaba la llegada del "P r ín c ipe  
tan deseado en esta c iu d a d "4*.

En otro orden de cosas, los A yun tam ien to s -dentro  
de sus m últip le s facu ltades- podían form ular petic iones 
e interponer recursos contra c ie rta s reso luc iones que, según 
su crite rio , a fectaran  a la com unidad. A l e fectuar tales 
tram itac iones, por medio de sus P rocu rado re s o en la Corte, 
siem pre  asum ía  la representación co lect iva  de la ciudad. 
S in  em bargo, en c ie rto s casos, s irv ió  de nexo para avalar 
la conducta de determ inados vec ino s que a s í lo requirieron. 
N o  obstante, ex istie ron  particu laridades, tal como el caso 
de un sacerdote: el Padre F ranc isco  de la C ruz. Custod io  
del C onven to  de San F ranc isco, que petic ionó ante el Consejo 
que se acred itaran  sus buenas costum bres.

R ec lam o  éste, d irectam ente  vincu lado con una Rea l 
Cédu la  enviada a! Padre P rov inc ia l de la orden de las P ro v in ­
c ia s del Perú. Tucum án y Pa raguay  por la cual se había

39 Ibidem. . L. IV .. p. 19. 13-1-1620.

40 Ibidem.. L. IV ., p. 142.

41 Ibidem., L. IV., p. 246 a 247. 15-9-1621.
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informado que era "m uy grande e! escándalo que daban 
a los indios los re lig iosos caminantes... en que no hacen 
frutos sino darles mal ejemplo."

Ante la gravedad del hecho, el Cabildo resolvió 
pedir a "su Majestad se certificase  por él, lo que sabe y 
les consta acerca de su buena vida, ejemplo y frutos que 
hacen en los indios y de su pobreza. Todos de acuerdo certi­
ficaron de como su ejemplo es bueno."42

La s asistencias a las m isas dom inicales, a las festi­
vidades del Patrono de la Ciudad, o a la v is ita  de las Iglesias 
en la Sem ana Santa, estuvieron perfectam ente reglam entadas 
por el Concejo Municipal.

La  m inuciosidad y el cuidado de los detalles, fueron 
las ca racte rísticas básicas de las d iversas resoluciones 
tomadas al respecto.

Valga como ejemplo de ello, el orden que había obser­
vado para Com ulgar el "C ab ildo  en cuerpo como un ejemplo 
para la comunidad, debiendo hacerlo sin d ivid irse en las 
Iglesias, guardando el orden por antigüedad en el altar 
M ayor". El prim ero en hacerlo debía ser el Señor Gobernador, 
seguido de su lugarteniente y de los regidores de dos en 
dos por antigüedad y "habiendo desviado a las demás gentes 
del cuerpo de la Iglesia M ayor, y en este orden deberán 
ir llegando a recib ir el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo  
y levantados su Señoría y su teniente lleguen tos demás 
volviéndose cada uno a poner hum illado en su asiento hasta 
que acabe la com unión."43

La  asistencia  de los C ap itu la re s a los O fic io s  Religiosos 
había sido obligatoria, y sabido es que el lugar que ocupaban 
en el Templo no tenía discusión. E l Concejo tenía, en suma, 
sus escaños: situación esta, que derivó en no pocos conflictos 
con Gobernadores y otros funcionarios. A tento  a la facultad 
que poseía de llevar recursos ante la Rea l Audiencia, el 42 43 42

42 Ibidem. , L. I I . ,  pp. 133 a 134. 24-5-1610.

43 Ibidem., L. II., p. 121.6-4-1610.
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Procu rado r Pedro  Sánchez había protestado ante el Tribuna! 
de Ju st ic ia  porque el Gobernador llevaba "silla, a lfom bra 
y cojín y la ponía en la Ig lesia  M ayo r". D e  esta manera, 
no se cum plía  con la costum bre estab lecida por el Cab ildo  
acorde al cerem on ia l de sentarse en la cabecera del escaño 
del C ue rpo  C ap itu la r. E sa  actitud, fue considerada "en 
m enosprecio  de la ju stic ia  y regim iento  de la ciudad".

L a  Aud iencia , en conform idad con el petitorio, había 
resue lto  que "se  debía pe rm itir al Señor G obernador sentarse  
com o cabeza al lado del banco del C ab ildo  y si quisiese 
llevara  s illa  y cojín, sin a lfom bra si lo h ic ie se "44.

En s ituac iones im previstas, com o la llegada del 
C o m isa r io  del Santo O fic io, el organ ism o m un icipa l determ i­
naba el lugar asignado teniendo en considerac ión  su alta 
investidura  y porque es "cosa  m uy ju sta  sean los M in is tro s  
venerados", y com o a huéspedes se les otorgaba el asiento 
ubicado entre el de! Gobernador y su Lugarten iente , antes 
del de los A lca ldes. 45

Lo s  L ib ro s C ap itu la re s abundan en reso luciones 
y acuerdos re la tivo s a incidentes que invo lucraban estos 
deta lles de etiqueta en el seno de la m ism a Iglesia. La  
intervención  de los ec le siá stico s en estas quere llas de ju ris ­
d icc ión  dentro del templo, fue p rácticam ente  nula. No 
obstante, cuando se p ro d u c ía  sus decisiones eran respetadas 
pero no obedecidas ciegam ente.

Hubo -ta l com o sostiene La fuente  M acha ín - una 
re sistenc ia  evidente a doblegarse ante el poder eclesiástico, 
aunque fueran penalizados con excom uniones, en tanto 
los con flic to s se d ilucidaban ante la Rea! A ud ienc ia  o ante 
el M onarca.

C om o  podem os apreciar, si bien el C ab ildo  no tuvo 
un cuerpo orgán ico  de leyes que reg lam entaran  su activ idad

44 ARGENTINA...: op. c i t .» Tomo I. p. 38. Real Provisión del 
13-1-1593.

45 A.E.C.B.A., L. I I . ,  p. 174. 8-10-1610.
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en e! campo eclesiástico, apeló a norm as que fueron producto 
del derecho consuetudinario adaptadas a la realidad riop la- 
tense. Pese a tener sus reglas propias, en su régim en y 
funcionalidad existieron notables influencias de las ciudades 
españolas -com o en el caso de los escaños de la Iglesia-

Su ind ividualism o y el principio de autodeterm inación 
signaron su actividad otorgándole un real sentido hegemónico. 
Hegem onía  que estuvo en estrecha re lación con el alejam ien­
to. de la zona rioplatense. de! poder central. Por ello, no 
se habían ajustado a ríg idas P ragm ática s como sus pares 
castellanos, e incursionaron en activ idades que chocaban 
con la rig idez emanada de los órganos centrales de gobierno.

Sabido es. por ejemplo, que el priv ileg io especial 
del Real Patronato fue m otivo de una reglam entación deta­
llada merced a una Real Cédula de! I de junio de 1574 
que había prohibido la erección, y fundación o construcción 
de Iglesia Catedral, ni parroquia!, m onasterios ni otro lugar 
pío ni re lig ioso  sin consentim iento de! M onarca. Incluso, 
hab ía dispuesto las form as para hacer las presentaciones 
destinadas a llenar las vacantes eclesiásticas.

Sin  embargo, los organism os estatales, como el Cabildo 
en este caso, se habían abrogado facultades fundadas en 
un crite rio  de colaboración y necesidades frente a la com u­
nidad representada.

Por ello, tanto el gobierno temporal como el religioso, 
se habían ordenado en form a paralela o com plem entaria 
en la consecución de un objetivo común: el afianzam iento 
de la doctrina cristiana.

El Cab ildo  fue conciente de que para lograrlo, era 
m enester su partic ipación en todo lo atinente a la mejora 
o ed ificación  de! lugar físico  donde im partir el Culto.

Valga como ejemplo de esa concientización, su activo 
accionar en la reedificación de la Iglesia M ayor que -com o 
afirm a Luqui Lag le yze - en 1504 había sido iniciada por 
los T rin itarios. El carácter precario del ed ific io  había 
determ inado que en 1591 se h ic iera necesario levantar 
una nueva Ig lesia  que -a! igual que la anterior- se erigió
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en un so lar que no había sido otorgado por el M un ic ip io.

El P rocurador de la ciudad, "debido a! tenor de la 
excom unión", y no de acuerdo con la "u surpac ión ", decidió 
apelar ante la Rea l Aud ienc ia . E ste  organism o, en 
consecuencia, decidió hacer cesar las obras por el lapso 
de un año atento a que "vo s el dicho obispo habéis m etido en 
diferente so lar de hecho y contra  derecho, cerrando el 
com erc io  del río ",  c ircunstanc ia , ésa. de grave perjuicio 
para la población.

Lo  m ás s ign if ic a t iv o  del docum ento, fue la penalidad 
im puesta en caso de que el O bispo no cum pliera  con lo 
mandado, y que con s ist ía  en la "pérd ida de las tem poralidades 
que habéis en los nuestros re inos y s e ñ o r ío s ".^

El petitorio  elevado por el P rocu rado r se había enm ar­
cado dentro de otra p rob lem ática  que hacía a la labor urba­
n íst ica  de! Cabildo, y que era la o rgan izac ión  del espacio 
territo ria l. D o s  fenóm enos habían alterado la m ism a, y 
eran: la no ocupación e fectiva  de! suelo, lo que obligaba 
a una readjudicación de solares; y la larga serie de con flic to s 
por usurpación -com o el que acabam os de exponer-, producto 
de una fa lta  de buenas m ensuras.

Rec ién  en enero de 1616. se re v ita liza ron  las obras 
en la Ig lesia  M ayo r porque el V ica rio  F ran c isco  Caba lle ro  
y Bazán inform ó a! C ab ildo  que la parroqu ia  se estaba ca­
yendo con gran riesgo para los fie le s y "por la indecencia 
en que quedaría  el San tís im o  Sacram ento ", de ahí la necesidad 46 47 46 47

46 ARGENTINA...: op. c it . ,  T. I.  d. 32. Real Provisión del 8- 
8-1591. ---------

47 Como antecedente de usurpación u ocupación indebida de solar 
por parte de miembros del clero, encontramos que en la construcción 
del Convento de San Francisco realizada por Francisco Romano, 
éste había "cercado y atajado una ca lle  y quiere meter un con­
vento". El Procurador, ante e llo , "pide y suplica se desembaracen 
la s ca lle s y las dejen lib re s y parejas como Su Majestad manda 
y el fundador las dejó en las trazas de la ciudad". (En: A.E.C.B.
A., 9-4-1589; ARGENTINA...: op. c i t .. p. 29. Real Provisión 

deí 15-12-1590 ordenando se suspendan las obras del Convento).
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de trasladarlo al Convento de San Francisco.
La  activa participación del Cabildo estuvo en estrecha 

relación con el problema presupuestario, ya que la Iglesia 
en cuestión no poseía las rentas sufic ientes para enfrentar 
la obra.

La  urgencia de la reedificación había llevado al 
Cabildo a decretar que se pidiera "lim osna a los vecinos 
y m oradores para que cada uno de voluntariam ente lo que 
quisiesen". Se había proveído, además, que las maderas 
y m ateriales sacados de la Iglesia deshecha, se ubicaran 
en alm acenes para su posterior aprovecham iento.49

Era  evidente que la ejecución de una obra de tal 
envergadura sobrepasaba en mucho las posibilidades econó­
m icas del ente m unicipal que. tampoco contaba con propios 
sufic ientes como para llevarla a cabo. A  pesar de esta 
situación de pobreza de recursos, el Concejo Com unal y 
el Gobernador aunaron sus esfuerzos, olvidaron sus rencillas 
políticas, y se abocaron en conjunto a lo que habían consi­
derado "cosa muy necesaria para la Repúb lica "50. Com o 
veremos, la obra fue una labor decidida, en todos sus aspec­
tos. por el citado Concejo.

El monto de lo invertido en el edificio, tasado por 
el carpintero Pascual Ram írez, ascendió a 1.100$. La  respon­
sabilidad del pago se repartió entre el Cabildo, merced a 
sus propios; la fábrica de la Iglesia: y el Gobernador, que 
aportó sus dos barcos para traer la madera desde Paraguay. 
Es dable destacar que el órgano m unicipal había impuesto 
a los vecinos "lim osnas de carnero y m aíz para el sustento 
de indios, jo rna leros y personas que trabajaran en la ob ra "5*.

48 A.E.C.B.A., pp. 180 a 184.

49 Ibidem., p. 186. 25-1-1616

50 Ibidem., p. 376. 6-2-1618.

51 Ibidem., pp. 369 a 370. 20
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lo que se agregaría  a las "de rram as" que, voluntariam ente, 
ya habían ofrecido.

El Cab ildo  había suscripto  un Contrato de Trabajo 
con el carpintero, por medio del cual las partes se habían 
com prom etido a poner como "ga ran tía  de pago sus bienes 
habidos y por haber y para su ejecución y cum plim iento 
cada una de las partes otorgaron poder bastante a ju stic ia s 
y jueces... y cada uno de ellos se som etieron y renunciaron 
a sus propios fueros, privileg ios, jurisd icción, dom icilio  
y vecindad que al presente tienen, tuvieren y adquirieren... 
y per el m ayor rigor del derecho les aprem ie a cada uno 
y cualquiera de ellos a la paga y ejecución... sin rem edio 
de sup licac ión ..."52 53.

Era  obligación de la Iglesia y de la C iudad el sustento 
de los indígenas como lo era. para Pascual Ram írez, el 
pago de los jo rna les a los o fic ia le s e indios carpinteros.

Tanto la alta tasación de los fletes, com o las erogac io ­
nes aportadas por los vecinos y m oradores, no habían a lcanza­
do para cubrir el costo total de la obra, de a llí que el A yun ­
tam iento acordara nuevas reparticiones. No obstante, en 
este caso, era el propio organism o quien imponía los m ontos 
de acuerdo a! patrim onio de cada uno. 52 53

El pago de fin itivo  recién se e fec tiv izó  en mayo 
de 1610. a! tom ar a préstam o la pequeña sum a que se adeu­
daba. de un vecino y ex-reg idor de! Cabildo: don M igue! 
de R ivad eneyra .54

Aunque se canceló la deuda fijada en el Contrato, 
no por eso se concluyó con la obra. Prueba de ello es que

52 Cancelación del Contrato entre el Escribano Público y de Ca­
bildo, Cristóbal Remón, y Pascual Ramírez, con fecha 18-06-1618 
(Al pie del Acuerdo del 13-2-1618, en: A.E.C.B.A.. pp. 378 a
380).

53 A.E.C.B.A., pp. 402 a 408. 23-4-1618. (Nómina de vecinos que
debieron aportar;.

54 Ibidem., pp. 415 a 417. 28-5-1618.
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en 1619. siendo Gobernador D iego de Góngora. se hizo 
un inventario de los "m ateria les sobrantes y que la Iglesia 
poseía antes de su reedificación. Entre ellos, puertas y 
ventanas que le faltaban para su term inación. De a llí que 
"convenga se le recoja para acabar la dicha Iglesia y su 
cem enterio".

A  esta proposición del A lca lde  de P rim er Voto. Sebas­
tian de ürduña. se había agregado la investigación pedida 
al Procurador de la ciudad acerca del pago hecho efectivo 
a los ofic ia les que habían trabajado en la obra, como así 
también "para que se averigüe como la Iglesia M ayor se 
hizo a costa de este Cabildo y ciudad y alguna parte dio 
la fábrica de la Iglesia y se cobre todo lo que pareciere  
no haberse gastado en la dicha obra ".55

La s actas capitulares no reflejan la culm inación 
de la obra ni el resultado de la investigación respecto a 
los gastos. La  inform ación que brinda la b ib liografía, nos 
perm ite inferir que la Iglesia se concluyó hacia 1620 durante 
el Gobierno de D iego  de Góngora. que durante una reunión 
del Cab ildo en junio de 1619 había solic itado que se term inara 
a la perfección lo que quedaba por hacer.

La  citada Iglesia, fue declarada Catedra l de Buenos 
A ire s recién el 22 de mayo de! año 1622.

De todo lo expuesto, podemos afirm ar -coincidiendo 
con algunos h istoriadores de reconocida trayectoria - que 
la sociedad porteña de fines de! siglo  X V I y princip ios de! 
siglo  X V II había sido re lig iosa y practicante, aunque sus 
dem ostraciones de fe no tuvieran la fuerza que tenían las 
de España u otras ciudades am ericanas como Lim a, por 
ejemplo.

E s sugerente. y así lo hace notar Lafuente  Machaín. 
que el siglo  X V II haya finalizado sin que existiera un C on ­
vento de monjas en Buenos A ire s ya que. quienes sintieron 
vocación por la vida de claustro, debieron trasladarse a

55 Ibidem, 17-6-1619.
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Córdoba.

Hem os expresado con anterioridad que en 1574. 
por medio de Rea le s disposiciones, se había regulado la 
erección o construcción  de Conventos e Iglesias. Con poste­
rioridad a ese hecho, la Corona  se vio obligada a em itir 
dos Cédulas: una. Fechada el 7 de junio de 1618, d irig ida 
a! Gobernador de la ciudad-puerto; y otra, de 1635, en 
la que adem ás de re iterarse  la prohibición de fundar C onven­
tos de monjas, se ordenaba "dem oler los que se hicieran 
sin autorización ". 56

□ado que ya hem os expuesto la activa  partic ipación  
de! Gobierno Com unal en la construcción  o reed ificación  
de la Iglesia M ayor, cabe preguntarnos, a continuación, 
si también habrá intervenido en proyectos de fundación 
de M onaste rio s para mujeres.

A l respecto, es dable advertir que en una sesión 
de abril de 1614 el Padre Fernando Mejía, de la orden de 
Santo Dom ingo, presentó ante el C ab ildo  una Rea! Cédula 
que respondía al pedido hecho por el rec ientem ente  fallecido 
Gobernador D iego  M arín  Negrón  para fundar un Convento  
de Monjas.

La  petición de licencia  para e rig ir lo  se había fundado 
en la necesidad de que en dicho c laustro  se "recoja a las 
m uchas doncellas, hijas y n ietas de descubridores y pobladores 
que por no poder suceder en las encom iendas de indios 
de sus padres" quedaban pobres y "no tienen las dotes necesa­
ria s para casarse". 57

En tal pedido, se había hecho m ención de que Córdoba 
era el s itio  elegido por encontrarse  en un lugar interm edio 
y. sobre todo, por "ser abundante en m anten im ientos y 
m ateria le s y haber buenas posesiones de tierra donde situar

56 ARGENTINA...: op. c i t ., T. I . ,  p. 223. Real Provisión de diciem­
bre de 1635.

57 A.E.C.B.A., p. 377. 3-3-1614. Real Cédula del 27 de marzo
de í m : ---------
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las rentas para las re lig io sas".

El costo de la fundación, que llegaba a los 20.000 
ducados, había de ser tomado de las vacantes de encom iendas, 
cuyas nuevas adjudicaciones debían suspenderse por el 
térm ino de un año. hasta tanto fina lizara  la obra.

El documento Real, presentado al Cabildo, había 
observado los recaudos y previsiones que debían ser tenidos 
en cuenta para evitar los perjuicios que pudiera ocasionar 
a terceros la suspensión de las "probanzas de encom iendas 
de indios"; como así también, la futura m anutención del 
Convento debido a que no se sabía, aún. si iba a poder conser­
varse y sustentarse con las "dotes que m etieran las monjas", 
□e a llí que otra cuestión a resolver era la de considerar 
si tal fundación se hacía sólo para hijas y nietas de conquis­
tadores.

La  Sala Cap itu lar, había concluido que como el Gober­
nador era "ya difunto y al Cabildo no le toca hacer dicha 
inform ación sino al Cap itán  M ateo Leal de Ayala. por lo 
que se le pidió la lea y haga lo que pareciere convenir".58

Los problem as que habían acaecido después de la 
muerte de Negrón, sobre todo las gestiones llevadas a cabo 
para lograr d iv id ir la extensa Gobernación del R io  de la 
Plata, aparecieron como causales su fic ientes para dejar 
de lado, por el momento, el proyecto que analizam os en 
los párrafos anteriores y que. mas que fundam entado en 
una real necesidad de profesión de fé por parte de la pobla­
ción femenina, estaba estrecham ente relacionado con una 
im portantísim a costum bre de la época: el tener buena dote 
para poder casarse.

No es de extrañar, pues, que treinta años más tarde 
el Gobernador D iego  de Góngora haya reflotado, en una 
sesión del O rgan ism o Municipal, el proyecto de Negrón 
porque "com o es notorio en esta ciudad hay mucha gente 
noble casada bien que tiene hijas doncellas pero poco coudol 58

58 Ibidem., p. 377. 3-3-1614. Real Cédula del 27-3-1613.
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con que darles estado. Se haría  un gran se rv ic ia  a D io s  
N uestro  Señor y gran benefic io  a la Repúb lica  a! fundar 
un Conven to  para que entren a se rv ir  a D io s  N uestro  Se ­
ñ o r. "59 60 61

Y  com o se trataba de "negoc io  del C ab ildo ", se d iscu­
tió sobre el nom bre que debía llevar, "e s decir si se haría 
bajo la advocación  de San ta  Teresa  o San ta  M ón ica ". Para  
reso lver esa d isyuntiva, se recurrió  a un m étodo muy común, 
y ya u tilizado  en otras ocasiones por esta Institución, el 
sorteo. De l m ism o resu ltó que el M ona ste rio  debía hacerse 
bajo la advocación de Santa  M ónica.

Interesa destacar, en suma, la real y e fectiva  v igenc ia  
del Patronato  Indiano puesta de m an ifie sto  m erced a las 
re ite radas expresiones acerca  de que era "negoc io  de G ob ie r­
no". aún a pesar de las in sistentes adm on ic iones de! M ona rca  
por ev itar in te rfe renc ia s de func ionario s am ericanos en 
asuntos de su Rea l com petencia.

No m enos s ign if ica t iva  fue la recom endación  hecha 
por el A lca lde  Sánchez de ü jeda  ante la Sa la  cap itu lar 
para petic ionar ante el m onarca por la orden de Santo D o m in ­
go parque "acuden con cuidado y d iligenc ia  al bien de am bas 
Repúb licas de indios y españoles... que son d ignos y m erece­
dores que su M ajestad  Ies haga m erced y que esce Cab ildo  
le inform e pa rticu larm ente  del P. F ra y  M a rt ín  de Sa lva t ie rra  
por ser persona en quien concurren  m uchas letras, calidades 
y v irtud  re lig io sa ..."50

D e  la m ism a form a proceden con la insta lación de 
la orden de San A gu st ín  proveniente de Ch ile .

59 Ibidem. . pp. 72 a 73. 7-10-1634.

60 Ibidem. pp. 413-414. 31-7-1620 T. IV L. I I I .

61 Ibidem pp. 417-418 31-7-1620 T. IV L. I I I .
pp. 74-76 9-10-1634 L. V.
pp. 222-223 30-12-1641 T. IX L. V-VI.
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IV - Conclusiones

A I plantear nuestra hipótesis de trabajo, consideram os 
la actividad e injerencia de! Cabildo porteño en las prim eras 
décadas de funcionam iento encuadrándolo en los princip ios 
que regían a! Real Patronato Indiano.

Tal como hemos afirmado, el conjunto de esos dere­
chos otorgados por los Papas a los Reyes de España fue 
más numeroso y extenso con respecto a Am érica  que con 
respecto a la Península y otros dom inios europeos.

La  extensión que. en la práctica, tuvo su aplicación, 
estaba estrecham ente vinculada con e! espíritu de integración 
y unidad re lig iosa que e! estado hispano impuso en e! "Nuevo 
Mundo" a través de una copiosa legislación.

Este concepto, de ninguna manera lleva im plícita 
la certidum bre de considerar a la sociedad porteña como 
m onástica y devota hasta la exageración, tai como lo han 
sostenido m uchos h istoriadores abocados a este tema.

C o inc id im os con Lafuente M achaín  en el hecho de 
que al com parar ciertos usos y costum bres peninsulares 
con los porteños da la impresión de que en Buenos A ire s 
las dem ostraciones de fe nunca tuvieron la fuerza de aquéllas, 
a sí como tampoco se asemejaron a las de otras capitales 
am ericanas como L im a  y Perú.

No obstante, no cabe la duda de que esta sociedad 
fue re lig io sa  y practicante. A! parecer, nadie se sustraía 
a los preceptos im puestos por la Iglesia.

El Cabildo, en ese contexto, actuó de acuerdo a 
las c ircunstanc ias po líticas que el momento y la legislación 
im perante le perm itían. Se convirtió, en suma, en el brazo 
seglar de la Iglesia desempeñándose como un auténtico 
representante Reg io  en el ejercicio de! Patronato Ec le siá s­
tico. De este modo organizó en form a permanente, y apelando 
a la devoción cristiana  de sus representados, procesiones, 
fiestas re lig iosas. Su presencia se m anifestó en todos los 
o fic io s de Sem ana Santa, cuidando hasta el detalle de dividir 
entre los C ap itu la re s las Ig lesias a las que debían acudir.
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M e rce d  a e sta s m edidas, s í  podem os hablar de un 
grupo C a p itu la r  que. com o descend ientes de quienes habían 
conqu istado y poblado Buenos A ire s, im pusieron vocac ión  
c r ist iana  a su acc ionar.

El C ab ildo, en fo rm a para le la  tuvo que actuar com o 
facto r de equ ilib rio  ante los intentos de avasa llam ien to  
de facu ltades por parte de a lgunos representantes de la 
Ig le sia  que se a tribu ían  p re rro ga tiva s  p rop ias del gobierno 
secu lar.

E l c itado organ ism o, pudo llevar a cabo esa función 
porque -ta l cual lo expresó Ba rto lom é  M it re -  c ifró  su pres­
tig io  en com partir  la potestad  que em anaba de la C o rona  
con la que ejercía  en nom bre de la com unidad  que represen­
taba. C onc ien te  de esto, igualó y sobrepasó  a los dem ás 
en m uchas oportunidades, en nom bre de sus representados.

C om o  representante  legal, encuadrado en un m arco 
adecuado a las d isposic ione s v igentes, bregó por la defensa 
perm anente de los derechos de la ciudad, de sus usos y 
costum bres, de su m ora! y paz. y de su b ienestar m ateria l 
y e sp iritua l. E sta  a seve rac ión  va e strecham ente  unida a 
todo su acc ionar en el cam po e c le s iá st ico  pues, desde su 
in tervención  para regu la r la fa lta  de sace rdo te s o de un 
O b ispo  hasta las tra ta t iva s  para fundar un C onven to  de 
m onjas o lograr la rad icac ión  de la O rden de San Agu stín , 
se destaca un Concejo  M un ic ipa l que actuó com o instrum enta  
de presión po lít ica  y soc ia l frente  a las autoridades tanto 
c iv ile s  com o ec le siá sticas.

Su flex ib ilidad  y capacidad  tle dar respuestas, lo 
llevaron  a ser el m edio para cana liza r y le g it im ar a sp ira ­
c iones p o lít ica s y e conóm icas de! grupo que lo com ponía, 
aunque esas acc iones con fund ieran  in tere ses c iv ile s  con 
los de! clero.
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